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Capítulo Uno


 


 


El sonido de unos disparos sobresaltó a Jessie, arrancándola de su sueño.


Medio adormilada, se levantó de la cama, cogi�� la pistola de la mesilla y se apresuró hacia la puerta del dormitorio. Los disparos parecían provenir del salón. Miró el reloj: la 1:08 de la madrugada.


Dejó de lado cómo alguien podría haber burlado las estrictas medidas de seguridad del edificio para centrarse en la tarea que tenía entre manos. Había una amenaza al otro lado de esa puerta. No solo ella estaba en peligro, sino también Hannah, que dormía en la habitación de invitados al otro lado del salón.


Jessie tomó una larga y profunda bocanada de aire antes de abrir la puerta y asomarse. Vio un tenue resplandor en la habitación antes de que una segunda ronda de disparos la hiciera retroceder tras la pared. ¿La habría visto el atacante? Se estaba preparando para arrastrarse hacia el salón cuando escuchó una voz.


—Estás rodeado, Johnny. Sal con las manos en alto —ordenó una voz masculina severa.


De repente, comenzó una música de fondo inquietante.


—¡Jamás me cogeréis vivo! —gritó alguien con un acento claramente de gánster.


Jessie se permitió respirar con normalidad por primera vez en treinta segundos. Bajando el arma, se levantó y entró en el salón, donde pudo ver que la televisión estaba encendida, emitiendo una antigua película de gánsteres en blanco y negro.


Cogió el mando a distancia de la mesa de centro y apagó la tele. Su corazón aún latía con fuerza mientras cruzaba el salón, esquivando la ropa, los zapatos y las revistas esparcidos por el suelo, hasta llegar a la puerta abierta del dormitorio de Hannah.


Asomó la cabeza y vio a su hermanastra de diecisiete años, Hannah Dorsey, dormida hecha un ovillo en la cama. La chica se había quitado las sábanas de encima y se abrazaba a sí misma mientras temblaba ligeramente.


Jessie se acercó de puntillas, cogió el edredón y lo colocó suavemente sobre Hannah, que murmuraba para sí misma de forma ininteligible. La criminóloga se quedó de pie junto a ella, intentando discernir alguna palabra. Pero después de unos segundos, decidió que era inútil y desistió.


Volvió de puntillas a la puerta, echó un último vistazo y luego la cerró. Suspiró profundamente. A pesar de sus repetidas súplicas para que no lo hiciera, era la tercera vez en la última semana que Hannah se había dejado la televisión encendida antes de irse a dormir. Por suerte, era la primera vez que Jessie se despertaba por el sonido de disparos provenientes de ella.


Una parte de ella quería sacudir a la chica para despertarla y arrastrarla fuera para que apagara el aparato ella misma. Pero, como había aprendido recientemente del boletín de crianza en línea al que ahora estaba suscrita, aparentemente los adolescentes necesitaban mucho sueño extra para sus mentes y cuerpos en desarrollo. Además, interrumpir el sueño de Hannah para demostrar algo se volvería en su contra mañana con una dosis extra de mal humor.


Mientras cruzaba el salón para volver a la cama, se preguntó dónde estaba el boletín en línea que hablaba de cómo las profesionales casi treintañeras también necesitaban dormir decentemente de vez en cuando. Estaba sonriendo para sí misma cuando tropezó con un zapato que Hannah había dejado en medio de la habitación y cayó al suelo, golpeándose la rodilla izquierda contra la madera.


Se obligó a contener el taco que quería soltar. En su lugar, gimió en silencio mientras se levantaba y cojeaba de vuelta a la cama. Con la rodilla dolorida, el corazón aún palpitante y la mente acelerada, se resignó a otra media noche de insomnio, todo cortesía de la adolescente a la que había accedido a dejar vivir con ella.


Creo que dormía mejor cuando me perseguía un asesino en serie.


El humor negro la hizo reír para sus adentros, pero no la hizo sentir más somnolienta.


*


—Yo no lo hice —insistió Hannah enfadada.


Jessie estaba sentada frente a ella en la mesa del desayuno, atónita. No podía creer que la chica lo estuviera negando.


—Hannah, solo vivimos dos personas aquí. Me fui a dormir antes que tú. Cuando te di las buenas noches, estabas viendo la tele. Cuando me desperté en medio de la noche, estaba encendida. No hace falta trabajar para la policía de Los Ángeles para saber quién es la responsable de eso.


Hannah la miró fijamente, sus ojos verdes llenos de convicción.


—Jessie, no quiero faltarte al respeto. Pero has admitido que últimamente tienes problemas para dormir. Y a tu edad, la memoria empieza a fallar un poco. ¿Es posible que estés olvidando algo que en realidad hiciste tú, y me estés culpando porque te estás dejando llevar por el estereotipo del adolescente perezoso y olvidadizo?


Jessie la miró fijamente, estupefacta ante la osadía de Hannah. Era una jugada impresionante, mentir sobre algo tan obvio, sin razón aparente.


—Sabes que me dedico a perseguir asesinos en serie, ¿verdad? —le recordó—. No soy precisamente susceptible a que me hagas dudar de mi cordura.


Hannah se comió el último trozo de tostada y se levantó, su pelo rubio ceniza cayéndole sobre la cara mientras se estiraba hasta alcanzar su altura desgarbada de un metro setenta y cinco, solo dos centímetros y medio menos que Jessie.


—¿No teníamos que ir a esa cita con el terapeuta esta mañana? —preguntó, ignorando completamente el comentario de Jessie—. Creía que era a las nueve. Son las ocho y treinta y dos ahora mismo.


Se dirigió a su habitación para terminar de vestirse, dejando su plato y la taza vacía en la mesa. Jessie reprimió el impulso de llamarla y decirle que metiera las cosas en el lavavajillas.


Se recordó a sí misma las limitaciones personales que había establecido cuando Hannah vino a vivir con ella hace dos meses. Ella no era, ni intentaría ser, la madre de la chica. Su trabajo era proporcionar un entorno seguro para que la hermanastra que nunca había conocido se recuperara después de una serie de incidentes traumáticos. Su trabajo era ayudar a Hannah a sanar y reintegrarse en un mundo que parecía estar lleno de peligros a su alrededor. Su trabajo era ser una fuente de apoyo y seguridad. Jessie sabía todo eso instintiva e intelectualmente, y sin embargo no podía evitar preguntarse por qué demonios la chica no podía guardar un maldito plato.


Mientras limpiaba, se dijo por milésima vez que todo esto era normal, que Hannah estaba actuando así como una forma de afirmar el control sobre su propia vida, algo de lo que había carecido últimamente, que no era personal y que no duraría para siempre.


Se dijo todas estas cosas. Pero en el fondo, no estaba segura de creer ninguna de ellas. Una parte de ella temía que hubiera algo más oscuro ocurriendo dentro de Hannah. Y temía que pudiera ser irreversible.




 



Capítulo Dos


 


 


Jessie estaba impaciente.


Sabía que la sesión de Hannah con la Dra. Lemmon terminaría en cualquier momento. ¿Saldría la chica del despacho llorando, como en la última visita? ¿O con cara de piedra, como después de las dos anteriores?


Si alguien podía llegar a Hannah, Jessie tenía que creer que era la Dra. Janice Lemmon. A pesar de su aspecto discreto, no era una mujer con la que se pudiera jugar. Su baja estatura, su permanente rubia y ajustada, y sus gruesas gafas hacían que la terapeuta conductual de sesenta y tantos años pareciera más la abuela de alguien que una de las expertas más reconocidas en comportamiento aberrante de la costa oeste. Pero bajo esa fachada corriente se escondía una mujer tan respetada que aún asesoraba ocasionalmente a la policía de Los Ángeles, al FBI y a otras organizaciones de las que nunca hablaba. También resultaba ser la terapeuta de Jessie.


Al principio, a Jessie le preocupaba que tratar también a Hannah pudiera suponer un conflicto de intereses. Pero después de hablarlo, acordaron que había pocos médicos cualificados para tratar a una chica que había pasado por las experiencias de Hannah. Y como la Dra. Lemmon ya estaba íntimamente familiarizada con parte de la historia familiar de Hannah, era una elección lógica.


Al fin y al cabo, fue la Dra. Lemmon quien ayudó a Jessie a lidiar con la realidad de que su padre era el notorio asesino en serie Xander Thurman. Fue la Dra. Lemmon quien la ayudó a superar las pesadillas y la ansiedad que sufría como resultado de haber visto a su padre matar a su madre cuando tenía seis años. Fue la Dra. Lemmon quien logró que se abriera sobre haber sido abandonada por él para morir en una cabaña nevada, atrapada durante tres días junto al cadáver en descomposición de la mujer a la que llamaba mamá. Fue la Dra. Lemmon quien le ayudó a tener la confianza de que podría enfrentarse a su padre cuando reapareció en su vida veintitrés años después, decidido a convertirla en una asesina que se uniría a él o a matarla si se negaba.


Era la única opción creíble de terapeuta para trabajar con su media hermana, que compartía el mismo padre y pesadillas igualmente brutales. Hacía solo unos meses, Thurman había secuestrado a Hannah y a sus padres adoptivos y había obligado a la chica a ver cómo los masacraba. Casi mata a Jessie delante de ella también. Solo su ingenio y determinación colectivos habían logrado darle la vuelta a la situación y acabar con él.


Pero incluso después de eso, el trauma de Hannah no terminó. Solo meses después de la muerte de sus padres adoptivos, un asesino en serie completamente diferente llamado Bolton Crutchfield, un acólito de su padre obsesionado con Jessie, había matado a sus padres de acogida delante de ella y la había secuestrado. La mantuvo en un sótano aislado durante una semana, intentando adoctrinarla, moldearla para convertirla en una asesina como Thurman y él mismo.


Sobrevivió también a ese horror, rescatada por Jessie y gracias a un astuto engaño propio. Bolton Crutchfield había sido abatido a tiros. Y aunque ya no suponía una amenaza física, Jessie no estaba tan segura de que no se hubiera metido en la cabeza de Hannah, corrompiéndola con su fe enfermiza, definida por el nihilismo y la sangre.


Jessie se puso de pie, en parte para estirarse pero también porque podía sentir que se hundía en arenas movedizas mentales. Se miró en el espejo de la sala de espera. Tenía que admitir que, a pesar de haber pasado los últimos dos meses como tutora inesperada de una adolescente problemática, aún tenía buen aspecto.


Sus ojos verdes estaban brillantes y claros. Su pelo castaño hasta los hombros estaba limpio, acondicionado y suelto, sin la carga de su habitual coleta de trabajo. Un largo periodo sin temer ser perseguida por un asesino en serie le había permitido retomar una rutina de ejercicio semi-normal, dando a su cuerpo de un metro setenta y ocho una fuerza y solidez que había perdido durante un tiempo.


Lo más impresionante de todo era que ninguno de sus casos recientes había implicado tiroteos, ataques con cuchillo o algo que se acercara a lesiones personales. Como resultado, no había añadido ninguna cicatriz nueva a su enorme colección, que incluía una herida punzante en el abdomen, líneas de ira a lo largo de ambos brazos y piernas, y una larga cicatriz rosada en forma de luna que se extendía doce centímetros horizontalmente a lo largo de su clavícula desde la base del cuello hasta el hombro derecho.


La tocó inconscientemente, preguntándose si pronto se acercaría el momento en que alguien la vería, junto con todas las demás. Podía sentir que ella y Ryan se estaban acercando al punto en que podrían estudiar de cerca las imperfecciones físicas del otro.


El detective Ryan Hernández era, además de un colega con el que trabajaba casos regularmente, su novio. Se sentía raro usar el término, pero no había forma de evitarlo. Habían estado saliendo casi regularmente desde que Hannah vivía con ella. Y aunque no habían dado ese último paso físico, ambos sabían que estaba cerca. La anticipación y la incomodidad creaban un ambiente de trabajo interesante.


Jessie salió bruscamente de sus pensamientos al oír que se abría la puerta. Hannah apareció, sin parecer ni alterada ni distante. Tenía un aspecto curiosamente... normal, lo cual, teniendo en cuenta todo lo ocurrido, resultaba extraño en sí mismo.


La doctora Lemmon la siguió y cruzó la mirada con Jessie.


—Hannah —dijo—. Quiero hablar con Jessie unos minutos. ¿Te importa esperar aquí un momento?


—En absoluto —respondió Hannah, sentándose—. Vosotras salid cuando hayáis terminado de decidir lo loca que estoy. Yo mientras tanto avisaré al estado de vuestras enormes infracciones de la ley de protección de datos sanitarios.


—Me parece bien —dijo la doctora Lemmon con calidez, sin caer en la provocación—. Pasa, Jessie.


Jessie se acomodó en el mismo sofá que usaba para sus propias sesiones y la doctora Lemmon se sentó en la silla frente a ella.


—Quiero que esto sea breve —dijo la doctora Lemmon—. A pesar de su sarcasmo, no creo que sea bueno que Hannah se preocupe pensando que comparto contigo los detalles de lo que dice, aunque le he asegurado que no lo haría.


—¿No lo harías o no podrías? —insistió Jessie.


—Aún es menor de edad, así que técnicamente, como su tutora, podrías exigirlo. Pero creo que eso minaría la confianza que intento desarrollar con ella. Ha costado un tiempo que se abra de verdad. No quiero poner eso en peligro.


—Entiendo —dijo Jessie—. Entonces, ¿por qué estoy aquí?


—Porque estoy preocupada. Sin entrar en detalles, solo diré que, aparte de una sesión en la que mostró algo de emoción por lo ocurrido, Hannah ha estado en gran medida... imperturbable. En retrospectiva, después de haberla conocido, sospecho que esa única muestra de emoción pudo haber sido por mi bien. Hannah parece haberse disociado de los acontecimientos que ocurrieron, como si fuera una observadora de ellos, en lugar de una participante.


—Eso no parece sorprendente —dijo Jessie—. De hecho, me resulta incómodamente familiar.


—Como debería ser —coincidió la doctora Lemmon—. Tú misma pasaste por un periodo así. Es una forma bastante común en que el cerebro da sentido al trauma personal. Compartimentar o desconectarse de los eventos traumáticos no es inusual. Lo que me preocupa es que Hannah no parece estar haciéndolo como una forma de protegerse del dolor de lo que le sucedió. Parece haber simplemente borrado el dolor de su sistema, casi como un disco duro que ha sido formateado. Es como si no viera lo que sufrió como sufrimiento, sino simplemente como cosas que ocurrieron. Se ha anestesiado a sí misma para no verlas como cosas que tienen algo que ver con ella o su familia.


—Y supongo que eso no es muy saludable, ¿verdad? —reflexionó Jessie mientras se movía nerviosamente en su asiento.


—Me resisto a emitir un juicio —dijo la doctora Lemmon en su habitual estilo mesurado—. Parece estar funcionando para ella. Mi preocupación es adónde puede llevar. Las personas que no son capaces de conectar con su propio dolor emocional ocasionalmente escalan hasta un punto en el que no pueden reconocer el dolor de nadie más, emocional o físico. Su capacidad de sentir empatía se desintegra. Eso a menudo puede conducir a comportamientos socialmente inaceptables.


—Lo que está describiendo suena a sociopatía —señaló Jessie.


—Sí —coincidió la doctora Lemmon—. Los sociópatas exhiben algunas de esas características. No diagnosticaría formalmente a Hannah como tal basándome en nuestro tiempo limitado juntas. Gran parte de esto podría atribuirse simplemente a un trastorno de estrés postraumático profundamente arraigado. De todos modos, ¿has notado algún comportamiento que pudiera encajar con lo que he descrito?


Jessie pensó en los últimos meses, empezando por la mentira inexplicable y sin sentido sobre la televisión esta mañana. Recordó cómo Hannah se había quejado cuando Jessie insistió en llevar a un gatito callejero enfermo que habían encontrado escondido bajo un contenedor de un callejón al veterinario. Recordó cómo la chica se quedaba en silencio durante horas, sin importar lo que Jessie hiciera para hacerla hablar. Pensó en la vez que llevó a Hannah al gimnasio y cómo su hermanastra había empezado a golpear el saco de boxeo sin guantes, aporreándolo hasta que sus manos quedaron en carne viva y sangrando.


Todos esos comportamientos parecían encajar con la descripción de la doctora Lemmon. Pero también podrían interpretarse fácilmente como los de una joven lidiando con su dolor interno. Nada de eso significaba que fuera una sociópata en ciernes. No quería acercarse ni de lejos a esa etiqueta, ni siquiera con la doctora Lemmon.


—No —mintió.


La terapeuta la miró, obviamente poco convencida. Pero no insistió, pasando a otra prioridad.


—¿Qué hay del colegio? —preguntó.


—Empezó la semana pasada. La matriculé en ese instituto terapéutico que me recomendaste.


—Sí, lo comentamos brevemente —reconoció la doctora Lemmon—. No parecía muy impresionada. ¿Es esa también tu impresión?


—Creo que lo expresó así: «¿cuánto tiempo tengo que pasar con estos drogadictos y suicidas en potencia antes de poder volver a un colegio de verdad?»


Lemmon asintió, claramente sin sorprenderse.


—Ya veo —dijo—. Conmigo fue algo menos directa. Entiendo su frustración. Pero creo que debemos mantenerla en un entorno seguro y muy supervisado durante al menos un mes antes de plantearnos su vuelta a un instituto tradicional.


—Lo entiendo. Pero sé que está frustrada. Se suponía que se graduaba este año. Pero con todo el tiempo que ha perdido, incluso en un instituto normal, tendrá que ir a clases de verano. No le hace ninguna gracia terminar con, como ella los llamó, «los quemados y los retrasados».


—Paso a paso —dijo la doctora Lemmon, imperturbable—. Sigamos. ¿Cómo estás tú?


Jessie se rio a pesar de sí misma. ¿Por dónde empezar? Antes de que pudiera hacerlo, la doctora Lemmon continuó.


—Obviamente no tenemos tiempo para una sesión completa ahora. Pero ¿cómo lo estás llevando? De repente eres responsable de una menor, estás navegando una nueva relación con un compañero de trabajo, tu trabajo requiere que te metas en la cabeza de asesinos brutales, y estás lidiando con las secuelas emocionales de acabar con la vida de dos asesinos en serie, uno de los cuales era tu padre. Es mucho para manejar.


Jessie forzó una sonrisa.


—Cuando lo pones así, sí que parece mucho.


La doctora Lemmon no le devolvió la sonrisa.


—Hablo en serio, Jessie. Necesitas estar pendiente de tu propia salud mental. Este no es solo un momento peligroso para Hannah. El riesgo de que tú recaigas también es significativo. No te lo tomes a la ligera.


Jessie dejó de sonreír pero mantuvo la compostura.


—Soy consciente de los riesgos, doctora. Y estoy haciendo todo lo posible por cuidarme. Pero no es como si pudiera tomarme un día de spa. El mundo sigue viniendo a por mí. Y si me detengo, me va a atropellar.


—No estoy segura de que eso sea cierto, Jessie —dijo la doctora Lemmon suavemente—. A veces, si te detienes, el mundo da la vuelta y puedes volver a subir. Eres una persona valiosa, pero no seas arrogante. No eres tan indispensable en este mundo como para no poder hacer una pausa de vez en cuando.


Jessie asintió enérgicamente, con sarcasmo.


—Anotado —dijo, fingiendo tomar notas—. No ser arrogante. No indispensable.


La Dra. Lemmon frunció los labios, mostrando lo más parecido al enfado que probablemente revelaría jamás. Jessie intentó cambiar de tema.


—¿Qu�� tal le va a Garland? —preguntó en tono burlón.


—¿Cómo dices? —dijo la Dra. Lemmon.


—Ya sabes, Garland Moses, el asesor de perfiles de la policía de Los Ángeles, el que me ayudó a encontrar y rescatar a Hannah. Un tipo mayor, con pinta desaliñada pero de una manera encantadora y desenfadada.


—Conozco al señor Moses, Jessie. Lo que no entiendo es por qué me preguntas por él.


—Por nada —dijo Jessie, notando que había tocado una fibra sensible—. Es solo que te mencionó hace un tiempo y algo en su tono me dio la impresión de que erais cercanos. Me preguntaba cómo le iba.


—Creo que con esto concluimos nuestra sesión de hoy —dijo la Dra. Lemmon secamente.


—Vaya —dijo Jessie, sonriendo de verdad ahora—. Has cortado la conversación rápidamente, doctora.


La Dra. Lemmon se puso de pie e hizo un gesto para que se dirigieran a la salida. Jessie decidió aflojar. Al llegar a la puerta, se volvió hacia la terapeuta y le hizo la pregunta que le había estado reconcomiendo durante los últimos minutos.


—En serio, doctora, si Hannah se está encaminando hacia un punto en el que tiene problemas para sentir empatía por los demás, ¿hay alguna manera de revertirlo?


La Dra. Lemmon hizo una pausa y la miró directamente a los ojos.


—Jessie, he pasado treinta y cinco años de mi vida intentando responder a preguntas como esa. La mejor respuesta que puedo darte es: eso espero.




 



Capítulo Tres


 


 


Lizzie Polacnyk llegó a casa muy tarde.


Esperaba volver de su sesión de grupo de estudio en la Universidad Estatal de California en Northridge a las 7 de la tarde. Pero tenían un importante examen de Psicología 101 al día siguiente y todos se estaban haciendo preguntas sin parar. Cuando decidieron dar por terminada la noche, eran más de las nueve.


Cuando abrió la puerta del piso, eran casi las 9:45. Intentó no hacer ruido, recordando que Michaela tenía que estar en el plató a las 6 de la mañana tanto ese día como al siguiente, y probablemente ya estaría profundamente dormida.


Caminó de puntillas por el pasillo hacia su dormitorio y se sorprendió al ver una tenue luz que se filtraba por debajo de la puerta de Michaela. No era propio de ella quedarse despierta hasta tarde cuando tenía que levantarse a las 5 de la mañana. Se preguntó si su amiga de toda la vida y ahora compañera de piso simplemente habría estado tan cansada que se habría quedado dormida con la luz encendida. Decidió echar un vistazo y apagarla si era necesario.


Cuando entreabrió la puerta ligeramente, vio a Michaela tumbada boca arriba sin las sábanas encima. La almohada le tapaba parcialmente la cara. Solo tenía encendida la lámpara de lectura, así que era difícil estar segura, pero parecía que ni siquiera se había cambiado de ropa, llevaba puesto un uniforme de animadora.


Lizzie estaba a punto de cerrar la puerta cuando notó algo extraño. La falda se había bajado hasta los muslos de Michaela, dejando al descubierto su entrepierna. Eso parecía inapropiado, por muy agotada que estuviera.


Lizzie dudó si echar una sábana sobre su amiga. Teniendo en cuenta a qué se dedicaba Michaela, parecía un pudor forzado. Además, no es que nadie más fuera a entrar y verla. Aun así, Lizzie sintió que su educación en un colegio de monjas se hacía presente y sabía que le reconcomería toda la noche si no hacía nada.


Así que empujó suavemente la puerta y entró, caminando silenciosamente hacia el lado de la cama. Había llegado a la mitad cuando se quedó helada. Ahora, con una vista sin obstáculos, vio los agujeros abiertos en el pecho y el estómago de Michaela.


Un grueso charco de sangre húmeda había brotado del uniforme destrozado y rodeaba todo su torso, empapando lentamente las sábanas. Los ojos de Michaela estaban fuertemente cerrados, como si mantenerlos así pudiera haberla protegido de lo que fuera que hubiera pasado.


Lizzie se quedó allí durante varios segundos, sin saber cómo reaccionar. Sentía que debería gritar, pero de repente se le había secado la garganta. Su estómago hizo un ruido y por un momento temió que pudiera vomitar.


Sintiéndose como si estuviera en un extraño sueño, se dio la vuelta y salió del dormitorio de vuelta a la cocina, donde se sirvió un vaso de agua. Cuando estuvo segura de que podría hablar, llamó al 112.


*


La cita iba bien.


En el fondo de su mente, Jessie empezó a preguntarse si esta noche podría ser la noche. Casi se resistía a desearlo. Su relación con Ryan era lo más estable en su vida en ese momento y dudaba en hacer algo que pudiera complicarla.


Había pasado la mayor parte de la velada en el encantadoramente cursi restaurante italiano quejándose de cómo iban las cosas con Hannah. Relató los aspectos básicos de su conversación con el Dr. Lemmon y se lamentó de la falta de avances en ayudar a su hermanastra a adaptarse a su nueva normalidad. Solo cuando Ryan se disculpó para ir al baño y ella miró alrededor del restaurante, Jessie se dio cuenta de lo egocéntrica que había sido.


El lugar, un legendario aunque cursi local del Valle de San Fernando llamado Miceli's, estaba tenuemente iluminado y era romántico. El ambiente se realzaba por el hecho de que Ryan había conseguido de alguna manera la única mesa en el segundo piso, en lo que equivalía a un balcón interior con vistas al resto del restaurante. Pero hasta ahora, había estado mayormente ajena a todo ello.


Tampoco se había dado cuenta hasta que él se fue de que apenas había hablado en toda la noche. En su lugar, se había sentado pacientemente mientras ella parloteaba sobre sus problemas domésticos, apenas dejándole meter baza. De hecho, ahora que lo pensaba, no recordaba haberle hecho una sola pregunta en toda la velada.


Mientras la culpa la invadía, lo vio salir del baño en el piso de abajo y navegar hábilmente por el laberinto de mesas hacia las escaleras. Al hacerlo, notó algo más: casi todas las mujeres que podían permitírselo le echaban un vistazo. ¿Quién podría culparlas?


El hombre era difícil de ignorar. Un metro ochenta de altura y noventa kilos de lo que parecía mármol, con un pelo negro corto y discreto y unos ojos marrones acogedores, caminaba con la tranquila confianza de un hombre que no necesitaba impresionar a nadie.


Y si estas mujeres supieran a qué se dedicaba, estarían aún más intrigadas. Como inspector jefe de una unidad especial del Departamento de Policía de Los Ángeles llamada Sección Especial de Homicidios —HSS por sus siglas en inglés—, sus casos siempre tenían un alto perfil o una intensa atención mediática, a menudo involucrando múltiples víctimas y asesinos en serie.


Y estaba aquí con ella. Había costado un tiempo llegar a este punto. Él estaba en las etapas finales de un divorcio después de seis años de matrimonio. Jessie llevaba soltera un poco más de tiempo. Su matrimonio había terminado de manera más dramática, cuando su ahora ex marido intentó inculparla por el asesinato de su amante. Cuando ella descubrió su plan, él intentó matarla. Actualmente estaba encarcelado en una prisión del condado de Orange.


Ryan se sentó frente a ella y Jessie le cogió la mano.


—Lo siento —dijo ella—. He estado acaparando toda la conversación. ¿Cómo estás tú?


—Estoy bien —dijo él—. Hoy hemos cerrado el caso del asesinato del narcotraficante.


—Nunca me llamaste para ayudar —dijo ella, fingiendo estar dolida.


—Fue bastante sencillo. Realmente no necesitábamos los servicios de ninguna perfiladora de lujo para ese caso.


—¿Y qué? —protestó Jessie—. Llámame de todos modos. Al menos así podemos pasar un rato juntos, aunque tenga que irme en algún momento.


—Qué romántico —dijo él—. No hay nada como intercambiar miradas cariñosas sobre un cadáver.


—Hacemos lo que tenemos que hacer —dijo ella, encogiéndose de hombros—. Además, para mi último caso me asignaron trabajar con Trembley, quien, sin ánimo de ofender, no es exactamente mi compañero ideal.


—Eh —protestó Ryan en broma—. El inspector Alan Trembley es un profesional sólido y deberías sentirte honrada de trabajar con él en cualquier caso que te asignen.


—Es un poco soso.


—Me siento ofendido en su nombre —dijo él, tratando de fruncir el ceño—. Además, no tenerte conmigo me permite planear tu cumpleaños sin que estés husmeando.


—¿Estás planeando algo para mí? —preguntó Jessie, genuinamente sorprendida—. Ni siquiera sabía que conocías la fecha.


—Soy inspector, Jessie. Eso está dentro de mis competencias. No lo mencionaría excepto porque necesito que te asegures de tener libre la noche del jueves. ¿Vale?


—Vale —accedió ella, sonrojándose ligeramente.


Él le devolvió la sonrisa y ella sintió una oleada de calidez. Que alguien se tomara la molestia de aprender su cumpleaños y organizar algo para ella normalmente habría puesto a Jessie irracionalmente ansiosa. Pero de alguna manera, porque era Ryan, se sentía cómoda con la idea, incluso emocionada.


Se preguntó si él podría estar planeando un regalo anticipado de naturaleza íntima para ella esta noche. Estaba a punto de insinuar la idea cuando sonó el teléfono de Ryan. Ella no reconoció el tono. Quienquiera que fuese hizo que Ryan frunciera el ceño. Él vocalizó un "lo siento" mientras contestaba.


—Inspector Hernández —dijo.


Jessie observó cómo Ryan escuchaba la voz al otro lado de la línea. El ceño fruncido en su rostro se hizo más pronunciado con cada momento que pasaba. Después de esperar en silencio durante unos treinta segundos, finalmente respondió.


—Pero la División del Valle ya está allí. ¿No será demasiado tarde?


Se quedó callado mientras la otra persona respondía. Después de otros veinte segundos, volvió a hablar.


—Entiendo. Me encargo.


Luego colgó. Se quedó mirando el teléfono por un momento como si pudiera hablarle directamente. Cuando levantó la vista, sus ojos estaban acerados.


—Odio hacer esto, pero tenemos que saltarnos el postre. Tengo que examinar una escena del crimen y si no nos vamos ahora, podría ser demasiado tarde.


Jessie raramente había visto a Ryan tan inquieto. Hizo una señal a la camarera para llamar su atención, entregándole un fajo de billetes de su cartera cuando ella se acercó apresuradamente.


—¿Demasiado tarde? —preguntó Jessie—. ¿Qué significa eso?


Ryan se puso de pie e indicó que ella debería hacer lo mismo. Ya se dirigía hacia las escaleras cuando respondió.


—Te lo explicaré por el camino.




 



Capítulo Cuatro


 


 


Jessie se obligó a esperar.


Fuera lo que fuese, tenía a Ryan nervioso y ella no quería empeorarlo. Se sentó en silencio en el asiento del copiloto, permitiéndole revelar lo que ocurría cuando se sintiera cómodo.


—¿Seguro que estás bien viniendo? —preguntó él de nuevo.


—Sí —le aseguró ella—. Le he enviado un mensaje a Hannah diciéndole que ha surgido un caso y que no me espere despierta. Todo bien.


—Podrías haber cogido un coche compartido desde el restaurante —le recordó.


—Quería venir, Ryan —insistió ella, mordiéndose la lengua una vez más a pesar de sus ganas de hacer más preguntas.


Él continuó hacia el oeste por Ventura Boulevard, adentrándose en el Valle. Tras otros diez segundos de silencio, finalmente comenzó a hablar.


—Mira, aquí está la cosa. Tengo un contacto en el departamento que de vez en cuando me avisa de casos de los que debería estar al tanto.


—¿Podrías ser un poco más críptico? —dijo Jessie, incapaz de contenerse.


—En realidad, no tengo mucho más que compartir —dijo él, ignorando su sarcasmo—. Hace unos cuatro años, recibí una llamada de un móvil de prepago. La voz estaba modificada digitalmente. Quien llamaba sugirió que el principal sospechoso del asesinato de un empresario adinerado estaba siendo incriminado y que debería investigar los motivos políticos del crimen.


—¿Esta llamada llegó así, de la nada? —preguntó ella.


—Sí. Yo era un detective novato sin mucho que perder, así que lo investigué. El caso estaba a punto de cerrarse. Pero empecé a hacer preguntas y, bastante rápido, todo se vino abajo. Resultó que el empresario era un importante partidario y recaudador de fondos de un concejal local. Cuando murió, la financiación del concejal se secó. Su rival pudo abrumarlo económicamente y ganó el escaño. Al final, nos dimos cuenta de que el aspirante al puesto había contratado a alguien para eliminar al empresario exactamente por esa razón, para debilitar la principal fuente de apoyo financiero del titular. También hizo que incriminaran al sospechoso original para que pareciera un robo al azar que salió mal.


—¿Cómo sabía todo eso tu contacto?


—No tengo ni idea. Ni siquiera estoy seguro de que la fuente conociera el alcance del asunto. Tuve la sensación de que la persona, a quien empecé a llamar Cotilla Cati, sabía que algo no cuadraba, aunque los detalles fueran confusos.


—¿La fuente es una mujer?


—No hay forma de saberlo —admitió Ryan—. Pero para darle un nombre, digamos que sí. En fin, empecé a recibir llamadas adicionales después de eso. No muy a menudo, quizás dos veces al año. Siempre eran de móviles de prepago usando distorsión de voz digital. Y casi siempre involucraban casos que parecían resueltos, pero que al investigar más a fondo, resultaban ser más complicados.


—¿Así que Cotilla Cati es una especie de guardiana contra la injusticia?


—Tal vez —dijo Ryan, sin sonar tan seguro—. O podría ser otra cosa. He notado que en la mayoría de estos casos, la verdadera historia es complicada y deja mal a gente en posiciones de poder. Muchas veces, creo que nuestros superiores preferirían optar por la respuesta fácil que meterse en el lío de descubrir crímenes que podrían implicar a personas influyentes. Al llamarme, Cotilla Cati puede dar la voz de alarma sobre casos cuestionables sin ensuciarse las manos o poner en riesgo su carrera. El objetivo puede ser noble, pero creo que también hay algo de interés propio.


—¿Entonces qué hay en este caso que la hizo contactarte?


—No lo sé —dijo Ryan mientras giraba a la derecha desde Ventura Boulevard hacia Coldwater Canyon Avenue—. Nunca me dice por qué un caso es sospechoso, solo que lo es. Todo lo que sé es que una mujer fue asesinada en el bloque trece mil de Bessemer Street en Van Nuys. Fue apuñalada varias veces en el torso. La teoría preliminar es que fue un robo que salió mal; que el ladrón no pensó que hubiera alguien en casa y atacó a la residente al encontrarla.


—¿Tienen algún sospechoso?


—No —dijo Ryan—. Pero según Cotilla Cati, las cosas se están moviendo rápido. La llamada al 112 entró hace solo media hora y el forense ya está en la escena, preparándose para retirar el cuerpo.


—¿Los detectives están de acuerdo con eso? —preguntó Jessie, incrédula.


—Tengo entendido que ni siquiera están allí todavía. El oficial uniformado de mayor rango dio la orden.


—¿Qué? —dijo Jessie, atónita—. Eso comprometerá la escena del crimen. ¿Podemos detenerlo?


—Por eso dije que teníamos que irnos de inmediato —respondió Ryan—. Cotilla Cati dijo que el forense estaba intentando retrasar el proceso, pero que tenemos unos diez minutos antes de que no tengan más remedio que embolsar el cuerpo.


—¿Cuánto falta? —preguntó Jessie.


—No mucho —dijo Ryan mientras giraba hacia una calle residencial bañada en luces parpadeantes—. Es ese edificio a mitad de la manzana.


Aparcaron a unas puertas de distancia y salieron. Mientras se apresuraban, Jessie no pudo evitar notar que, a pesar de las luces, no había tantos vehículos como habría esperado. Estaba la furgoneta del forense, una ambulancia y dos coches patrulla. Normalmente, una escena de asesinato tendría al menos el doble de coches de policía.


Cuando se acercaron al edificio, el único agente uniformado fuera les lanzó una mirada recelosa. Ryan mostró su placa.


—¿Qué tenemos, agente? —preguntó.
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